
1, mayo, 2005 
 

A todas las comunidades  
Solemnidad de Pentecostés 

 Día del Apostolado Seglar y de la Acción Católica 
 
 
 
 
 
 Queridos hermanos y hermanas: 
 1.- Los primeros pasos de la Iglesia estuvieron marcados por el Espíritu 
Santo. En el Cenáculo fue viento huracanado y fue fuego. El Espíritu llegaba sin 
distinción de personas a los gentiles y entre ellos se producían las señales de su 
presencia. Presidió el primer Concilio de Jerusalén. Abría las puertas o las cerraba a 
la evangelización. 
 
 Las comunidades reconocían su presencia en los carismas, diferentes, que 
nacían del mismo y único Espíritu. Se sabían los cristianos “marcados” por el 
Espíritu Santo. Con Él rezaban al Padre. Y por Él mantenían la fidelidad a Jesús y a 
la misión. Les daba coraje y audacia, les quitaba el miedo. Habían nacido del 
Espíritu y del agua y le debían la vida nueva, que era en el Espíritu. Lo llenaba todo. 
El lema de los creyentes era no entristecerlo, sino dejarse embriagar de Él. “Somos 
deudores al Espíritu”, decían. 
 
 Estos son algunos datos reales de lo que leemos en los comienzos de la 
Iglesia. Los he recordado brevemente, porque, entre nosotros, no se ha acortado la 
presencia vivificadora del Espíritu. Está en nuestra Iglesia Diocesana y justo es 
reconocerlo, agradecerlo, secundarlo, sabernos guiados por Él. Sus carismas no 
faltan. Es preciso descubrirlos y ponerlos al servicio del bien de todos, para el 
crecimiento del Cuerpo de Cristo. Cuando se habla del Espíritu no se pone medida. 
Siempre es desbordante. Es Señor y es Dador de Vida. 
 
 Nosotros lo pedimos, con María, como la primera vez; nuestra oración es: 
“¡Ven! ¡Ven, Padre de los pobres”. Todos  a la vez lo pedimos. 
 
 2.- Dentro de las vocaciones del Espíritu Santo, en esta fiesta de 
Pentecostés, destacamos y damos gracias al Espíritu por la vocación al Apostolado 
Seglar y tenemos un recuerdo cálido para la Acción Católica y su larga historia 
evangelizadora en comunión estrecha y viva con la Iglesia. 
 
 Es el Día del Apostolado Seglar y de la Acción Católica. Y así hemos de 
celebrarlo todos y en todas las comunidades. El Concilio reclamó el Apostolado 
Seglar y destacó la Acción Católica. El recordado Papa Juan Pablo II escribió una 
carta iluminadora sobre los cristianos laicos y los llamó a una corresponsabilidad 
necesaria. A los sacerdotes y a los religiosos nos invita el Papa a secundar este 
apostolado, hoy más necesario, y nos pide hacerlo con convencimiento y con 
acompañamiento cercano. 
 



 Si lo primero es evangelizar, no cumplimos el encargo del Señor, si los laicos 
no asumen de modo responsable y con el apoyo y reconocimiento de todos el deber 
de ser evangelizadores en nuestra sociedad de comienzos del Tercer Milenio. Con 
mente clara, los presbíteros ponemos esfuerzo e ilusión en promover el apostolado 
asociado de los laicos y más allá de nuestros templos. 
 
 Porque, como sabemos, su puesto primordial es “el corazón del mundo”. Es 
la familia, el trabajo, la cultura. Corazón del mundo son los jóvenes, y también los 
niños. Ir al corazón del mundo es acercarse a lugares donde la persona no es 
respetada, o la justicia y la verdad han sido echadas, o donde el hombre sufre. Ellos 
están, sobre todo, en todas las situaciones que los hombres viven. Y 
lamentablemente hoy las viven muchas veces lejos y de espaldas al Evangelio y 
más a la Iglesia. Y han de saber que Dios los ama y que la Iglesia los ama, han de 
conocerlo por el testimonio luminoso y humilde de seglares que viven con ellos. 
 
 Es una Jornada importante en el calendario de nuestra Diócesis, y con interés 
y esperanza la confío a cada comunidad y al Espíritu Santo. Y agradezco que la 
haya preparado la Delegación de Apostolado Seglar. 
 
 Esta celebración, desde hace muchos años, la inició la Acción Católica. He 
de tener un recuerdo necesario para ella. Su hoja de servicios a la Iglesia es larga. 
Sabe hacer nacer cristianos maduros, que asumen el fin misionero de la Iglesia y lo 
viven en comunión con la Diócesis y con la parroquia. No pueden hacerlo de otra 
manera. Y eso merece la acogida, ha dado y dará frutos, pero exige, sin duda, 
esfuerzo y comunión. 
 
 Termino la carta con palabras de apoyo y reconocimiento, de aliento para 
todos vosotros, laicos cristianos, que vivís vuestra vocación en medio del mundo, en 
su corazón, enviados por Cristo, el Señor, y acompañados por Él, acompañados 
también  por vuestros sacerdotes y tened la seguridad de mi cercanía. “No tengáis 
miedo”. El Espíritu, que os hace vivir la comunión, os lanza, con la comunidad, a la 
misión, al mundo, y cuenta con vosotros. Acaba de recordarlo el Papa Benedicto 
XVI. Hoy es un día para amar a nuestro mundo, a nuestro Alicante, al que 
ofrecemos sin complejo la Buena Noticia, Jesucristo. 
 
 Vuestro hermano 

 


